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ARCHIVO Y LIBRERIA CAPITULARES DE 
LA SANTA METROPOLITANA IGLESIA DE 
TARRAGONA, PRIMADA DE LAS ESPAÑAS 
CARTULARIO O A R C H I V O . — L a primera noticia que hemos leído 
sobre la existencia de un local destinado a archivo en la catedral 
de Tarragona se halla en una constitución establecida por el pa-
triarca Juan de Aragón, en el segundo concilio por él celebrado en 
la misma ciudad en el año 1331, Esta constitución prohibe que, sede 
vacante, el administrador de la mitra pueda sacar documento alguno 
del cartulario o archivo sin el expreso consentimiento del Cabildo y 
con la presencia de dos o tres canónigos por el mismo Cabildo 
designados. 
Como ya hemos apuntado, la palabra archivo era sinónima de 
cartulario, por guardarse en él las cartas —esto es las escrituras-
Ios privilegios, los registros y los libros (1), nombre que ha quedado 
en los códices en que se copiaron las cartas o documentos de una 
entidad cualquiera. 
ARCHIVO EN LA SACRISTÍA.—En el cabildo de san Fructuoso, ce-
lebrado en el año 1389, se acordó que en la sacristía (a) se hiciera 
archivo o un armario en que fueran guardados los originales instru-
mentos de las dignidades, beneficios y administración de aquella 
iglesia (2). 
En la sacristía hay una dependencia construida en el siglo X I V , 
(1) "chartulario seu archivo... ubi teneantur privilegia, instrumenta, seu re-
gistra, libros, seu alias scripturas" T E R E S . Constitutionum provinctalium Tarraco-
nensium libri quinqué, Tarragona, 1593, p, 49. 
(a) Estas letras entre paréntesis corresponden a las letras del esbozo de plano, 
que presentamos a fin de que el lector pueda hacerse cargo de la situación del 
lugar a que nos referimos (fig. 1, pág. 134-135). 
(2) "Quod anno Dni. M Ó C C L X X X I X die lunc XXIIII Januarii per Vlcarium et 
Capitulum fuit deliberatum, et concordatum: Quod in sacristía Tarracone fiat Archi-
vium seu armarium in quo instrumenta originalia Dignitatum, Personatuum, Admi-
nlstrationum, et officiorum Sedis Tarracone recludantur". M A R I Thesaurus S M 
Bcclcsiae Tarraconensis. ms. en el Archivo histórico-archidiocesano de Tarragona 
pág. 526. u ' 
con planta baja y un piso, al que se subía por una escalera que 
estaba en la pared que media entre los claustros y la sacristía mayor. 
Este piso tiene un artístico artesonado (3) en el que hay escudos del 
arzobispo Pedro de Clasquerí y de otros dignatarios que también los 
tienen en la capilla de los Sastres, con los cuales tenemos la fecha 
de su construcción. 
El arzobispo Pedio de Clasquerí (1358-1380) es uno de los que 
más se preocupó del buen orden de los documentos y archivos de 
las iglesias, como puede verse en su constitución provincial que co-
mienza Desidia (4) que con elogio cita su sucesor. Fernando de 
Loaces, en el concilio que celebró en Barcelona, al establecer que 
todos los párrocos destinen en las sacristías un armario para archivo. 
Pues bien, en este local (a) estuvo el archivo viejo, según lo 
llaman los documentos una vez se hubo construido el archivo nuevo 
al otro lado de la capilla Corporis Christi (g), nombre que conservó 
hasta que a principios del siglo X V I I I fué destinado a "tecasio", 
palabra que significa lo mismo que hoy la de banco, o mejor, caja 
de caudales. Leemos en las actas capitulares del 1717: "Se hace el 
thesoro, archivo o tecasio encima de la sacristía" (5) y, al año si-
guiente al comprar madera de nogal para los bancos y cajones des-
tinados al nuevo departamento, ya no se le da el nombre antiguo 
de archivo, sino tan solamente el de "tesoro o tecasio encima de la 
sacristía' (6). El tecasio, sin embargo, existía de mucho antes, sin 
que nos haya sido dado encontrar documento alguno que nos precise 
su situación. Sólo hemos encontrado que, en 1604, el canónigo Ga-
briel García era el poseedor de la llave, cosa que tendría importancia, 
ya que se lo pone como un título en un documento que nada tiene 
que ver con el tecasio (7). 
Opinamos que al construirse estos departamentos (a), supe-
{3) Véase: Arte y decoración en España. X . Lámina 53 y J. F. RÀFOLS. 7 V 
chumbres // artesonados españoles. Col. Labor, núm. 86, (1930), p. 43-44 lámi-
na IV a VIII. 
(4) Constitutionum provincialium libri quinqué. ANTONII AGUSTNI Tarrarmn 
apud Plvii„„p jvf„v. M D L X X X . 
(5) AC.. (== Actas capitulares de la iglesia de Tarragona). 1717. fol, 441 — 
Siempre que damos una fecha con día, mes y año, ello sólo indica que aquella 
noticia la hemos sacado de los libros de actas capitulares de la iglesi i de Tarra 
gona. A veces decimos, por ejemplo, AC. 1595, fol, 52: queremos significar libro 
de actas del año 1595, fo. 52. lo hemos hecho asi porqué en algunos libros ia fecha 
no se repite en cada acta, dificultando el cotejo, y es más fácil encontrar la re-
ferencia por medio de la foliación 13 r e 
(6) AC. 1718, fo!. 644. 
(7) "Adinodum Rdus. Dnu^Gabriel García, canonicus tenens clavem thecaslf. 
Man. not. del 7 de mayo de 1604, en poder de D. José Molas de esta ciudad 
A K C H Í V O V L I E B I I K Í A C A P I T U L A S E S D B Ï A R R A C O N A L À M I N A I 
( F o i o V a l l v i í ) 
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rior e inferior, en la sacristía, ambos fueron destinados a archivo 
y tesoro. Del superior lo afirmamos documentalmente; del inferior, 
lo suponemos. Estudiados arqueológicamente, parece que el techo 
artesonado fué construido antes que la pared que los separa de la 
sacristía propiamente dicha (ó); pero es tanta la analogía entre las 
ménsulas que sostienen el arco y las esculturas de la ventana y 
puerta, que creemos que la obra artesonada sin pared fué ejecutada 
por el arzobispo Clasquerí, y la pared en el año 1389, nueve años 
después del fallecimiento de aquel insigne prelado, cuando el Cabildo 
se preocupó del nuevo archivo (Lám. I) . 
No importa el que se lea que el archivo o tecasio estuviera sobre 
la sacristía, ya que a él se subía por la escalera que estaba en el 
local precedente al que, como veremos a continuación, se daba este 
nombre. 
CONSTRUCCIONES EN LA S A C R I S T Í A . — L a sacristía (b) era una sala 
que comprendía las dos actuales, esto es, sacristía y tesoro, con tres 
altas ventanas que arrancan de la bóveda y una ventana (/) contigua 
a las de la planta baja de la capilla Corporis Christi. Esta construc-
ción es anterior a la de los claustros ya que la bóveda de éstos ciega 
buena parte de las tres aspilleras de la sacristía. 
Llamamos la atención de los que quieran estudiar arqueológica-
mente estas dependencias, k's sacristías, donde se instaló el primer 
archivo de nuestra Sede, que tengan presente que el techo actual de 
la sala mayor no existía, —fué construido en 1548, para guardar en 
él los tapices— (8), como tampoco sus dos ventanas (cf, e) que dan 
al claustro. Aun sin techo de madera sería oscura esta dependencia 
a no haber tenido la primitiva ventana (/) que da a los claustros y 
es contigua a la capilla Corporis Christi. A 21 de octubre de 1519 el 
deán, Dionisio Verdú, con otro capitular fué comisionado por el 
Cabildo para cuidar de la construcción de las rejas que se había 
acordado poner en la ventana de la sacristía, que mira a los claus-
tros, (única que en aquella fecha existía), para utilizar la luz de esta 
ventana (/) a través de la otra dejada en la pared medianera entre las 
dependencias a, b, pared que se había construido en tiempos del arzo-
bispo Clasquerí, para destinar a archivo aquella parte de la sacristía. 
A pesar de esta ventana la sacristía quedaría oscura. Los capi-
(8) "Super operatione fienda ¡n sacristía.., flat... quoddam sostre slvc trcspol 
ad effectum ut ibi in quibusdam archis possint recondi panni de la tapisccria" 
AC. 10 noviembre 1548. 
tulares trataron de construir en ella una cúpula, "un simbori", que 
dejó de efectuarse por su elevado coste. A propuesta del canónigo 
Cristóbal de Queralt, en 1597, se determinó abrir la ventana que 
hay junto a la mesa donde se revestían los celebrantes en el altar 
mayor (d), poniendo la reja antes de abrir la pared. Esta ventana es 
la primera que sigue después de la puerta que de la catedral da a 
los claustros (9). La otra ventana (e) fué construida en los tiempos 
contemporáneos bajo la dirección del arquitecto Salas. En todos los 
documentos se da a esta dependencia el nombre de sacristía. 
La salita (a) que está debajo del tecasio, cuyo artesonado es una 
de las preciosidades artísticas que posee nuestra Metropolitana, 
tiene también su ventana que da a los claustros y vale la pena de 
fijarse en ella, ya que conserva construcciones de épocas distintas: 
Dentro del arco ojival del siglo X I V , contemporáneo al artesonado y 
a la puerta que une ambas sacristías, se conservan las columnas de 
una ventana más antigua, de construcción paralela a las ventanas 
que dan a la sala capitular antigua o sea a la capilla del Corporis 
Christi. La sacristía mayor recibía luz por unas largas ventanas en 
forma de aspillera que demuestran la prioridad de tiempo en la cons-
trucción de ellas a la de los claustros, ya que al construir éstos fueron 
aquellas cegadas en su mitad. No así la superior que da luz a la sala 
capitular antigua, obra terminada por el infante Juan de Aragón, ya que 
tiene la parte inferior de su cerco en la misma terraza de los claus-
tros. También la ventana que da luz al tecasio es de construcción 
posterior a la de los muros que lo cobijan. Esta ya no es aspillera 
sino una abertura cuadrangular sencilla, sin pretensiones artísticas ni 
arquitectónicas de ninguna clase. Como la bóveda de los claustros 
habría impedido la entrada de la luz, se abrió sobre la terraza de 
los mismos. Esta fué construida cuando el archivo se convirtió en 
tecasio, quitando la escalera que daba a la sacristía (í>) y cerrando 
la abertura del tecasio (a) que, como un coro, miraba a la sacristía. 
Entonces se contruyó una escalera (c) por detrás del ábside mayor 
en el rincón que forma con la sacristía. Esta escalera fué derribada 
en nuestros tiempos bajo la dirección del arquitecto Bernardino Mar-
torell, al valorizar la no terminada de caracol (p), que, tapiada y 
cubierta de escombros, había pasado desapercibida a los que habían 
estudiado nuestro templo catedralicio. Esta escalera sirve ahora para 
dar acceso al ropero, donde se guardaron los tapices, al tecasio y 
otras dependencias. 
(9) AC. fol. 45. 
LIBROS CAPITULARES.—21 de julio de 1 4 9 4 . El libro que se conser-
va de esta fecha lleva el título " Registrum capitulorum sancti Fruc-
tuosi" y lo llevaba porque en él eran anotados los acuerdos de estos 
cabildos, según explica el que nos ocupa. Pero en él, además, se es-
tablece que para el honor, reputación y utilidad del mismo Cabildo el 
secretario escriba los acuerdos capitulares en otro libro que se lla-
mará "Liber capitulorum comunium seu extraordinariorum", 
CONSTRUCCIÓN DEL NUEVO ARCHIVO.—Se ve que estos beneméritos 
capitulares, entre los cuales había los ordenadores del breviario 
impreso diez años antes por Rossembach, se preocuparon no sólo de 
abrir libros nuevos, sino aún de conservar segura y dignamente los 
documentos en un lugar adecuado, un archivo. Tal como los tenían 
en la sala capitular {g), muchos se habían malogrado y, por estar 
sin orden alguno, era difícil su hallazgo: "locus qui archivus vocatur 
incomode sit edificatus et inutlus actenus fuit qui de ipso specialetn 
curam regimen et administrationem habuerit". 
Esto de decir que los documentos se malograban en el aula ca-
pitular demuestra la necesidad o utilidad de tener inmediato a ella 
un departamento destinado a archivo. En la sala capitular se leían 
y se discutían. Llevarlos o traerlos de la sacristía, del archivo viejo, 
era incómodo, y por esto se quedaban allí mismo, sin que nadie 
cuidara de devolverlos al archivo. Para reparar estos danos, los ca-
pitulares unánimemente concordaron construir una dependencia (10) 
en lugar oportuno y conveniente de la catedral para trasladar a ella 
el archivo en donde fueran custodiadas las escrituras que hasta esta 
fecha habían sido guardadas en el archivo viejo, y que en el nuevo 
fueran ordenadas y dispuestas de tal manera que todo peligro de 
destrucción y de extravío fuese honorífica y debidamente previsto. 
Para la realización de esta obra fueron dados amplios poderes a 
los canónigos Francisco Vicens, prior; Miguel Albanell, enfermero; 
Gaspar Oliet, y Jaime Campaner ( I I ) , 
(10) El documento dice clomtis, palabra que en aquellos tiempos tenia e! mismo 
significado que hoy la palabra sala, cuarto o cualquiera de las dependencias de 
un inmueble que en la actualidad conocemos con el nombre de casa. En catalán 
lo que hoy llamamos casa se llamaba albcrc; de manera que un atbcrc tenia la 
casa superior o inferior, la casa de la cocina, la casa de la despensa, etc. 
(11) "Attendentes et considerantes ipsi domini de capitulo quod universe scrip-
ture, acta, actuata, instrumenta, documeta et procesus ac littere in quibus privi-
legia, constitutiones, ordinationes, inmunitates, donationes, legata, emptiones. con-
cessiones locorum et terminorum ac feudorum capi breviaque redditum, fructuum, 
provcntuum et emolumentorum ac aliorum rerum negotiorumque et preheminentia-
A 19 de abril de 1496 ya se estaba construyendo el archivo (i, /') 
y se nombró al canónigo enfermero para que, a su gusto, pudiera ir 
todos los días al archivo viejo o a otro lugar cualquiera donde es-
timara conveniente, acompañado del notario y escribano (12). 
En 1507 se estaba perfilando la construcción del nuevo archivo 
—archivi noviter edificati— ya que, a 25 de octubre, el Cabildo 
acordó defender las ventanas con rejas de hierro sólo en aquellas 
que fuera menester este refuerzo. 
La portada de mármol (h) que desde la capilla Corporis Christi 
da acceso a dos salitas que hay en la planta baja de lo que actual-
mente es archivo y las bóvedas de las mismas, responden bien al 
estilo del 1500, y hemos de suponerlas del archivo cuya construcción 
se proyectó en 1494. 
PRIMER ORDENADOR DEL ARCHIVO, Y REGISTROS QUE SE LLEVABAN.— 
De esto se deduce que el canónigo Albanell fué el primer ordenador 
del archivo, ya que el mismo día el Cabildo ordenó que, para honra 
y utilidad propia, se formaran los siguientes registros: 
1.° Un libro para las actas capitulares. 
nim totiua mense capitularis et dignitatum ac dominorum canonicorum sedis huius 
lerracone et comunium eorundem continentur et sícut descripta diu est gravem 
et preiudicialem ipsi capitulo et mense capitulari prepositisque et canonicis ac co-
munibus illius minantur ruinam cum locus qui archivus vocatur incomode sit edifi-
catus et nullus actenus fuit qui de ipso specialem curam regimen et administratio-
nem habuerit ob quod sequtum extitit eundem archivum in presentiarum non habere 
ordinem ymo fere omnes ipse scripture que in ipso archivo custodiebantur trans-
posite inveniuntur et ex eis quipe multe non reperiuntur quod redit in máximum 
dampnum et interesse predictorum. Volentes propterea ad decorem et splendorem 
dicti capituli predictarumque scripturarum conservationi et reparationi ut convenit 
debite et utiliter ac inperpetuum providere, unanimiter. et concorditer habito super 
hiis diligenti tractatu et colloquia, statuerunt et ordinarunt ut de novo quedara fun-
detur et constituatur domus in oportuno et congruo loco sedis in qua archivum 
predictum translatetur ubi omnes scripture predicte que actenus in eodem veteri 
archivo solite sunt custodiri et que abinde in novo ordinande venient ponantur, or-
dinentur et custodiantur regenturquc et gubernentur taliter ut premissis ruyne et 
perditioni debite et honorifice sit provisum. Et ad melius huius modi negotium 
ordinandum et dirigendum fuit facta comissio de iis, cum potestate peccunias ne-
cessarias expendendi et distribuendi, Rdis. dominis Francisco Vincentii priori, M¡-
chacli Albanell ¡nürmario, Gaspari Ofiet ,et Jacobo Campaner canonicis et simul 
cum ipsis Secretario Capituli, dantes eisdem super premissis facultatem plenariam 
et comissionem cum referimento". Capítulo de san Fructuoso del año 1494 Act 
Capit. fol. 25. 
(12) En el cabildo del 19 de abril 1496 se lee: "Item in facto ordinationis et 
habilitationis ac recognltionis scripturarum pro archivo quod de novo construhitur 
facientium, fuit ordinatum ut dominus infirmarius (Michael Albanell) prout' sibi 
placuerit accedat quotidie ad archivum veterum seu ad alium quemcumque locuin 
ubi cxpediat iusto tarnen impedimento cessante una cum notario et scriba capituli 
qui ambo faciant quod eis vidcbitur oportunum ac neccssanum pro ipsis scripturis 
ordinandis". 
2.° Libro de colaciones, provisiones e investiduras de canonica-
tos, rectorías y beneficios. 
3.° Epistolario y provisiones de gracia, justicia y otros negocios. 
4.° Epistolario de cartas misivas. 
5.° Libro de testamentos de los capitulares, y 
6.° Cualesquiera otros libros convenientes para los negocios del 
Cabildo. 
Y que todos fueran custodiados en el archivo. 
PROYECTO DE ARCHIVO SOBRE LOS CLAUSTROS.—A 4 de junio de 
1527, se tuvo el acuerdo capitular de que se construyera el archivo 
sobre los claustros, en el lugar en que estaba la antigua librería, 
comisionando a los síndicos con el procurador de las obras comunes 
para llevar a efecto la obra (13). No hemos encontrado ninguna re-
ferencia que demuestre que ésta hubiera sido llevada a término. 
NUEVA ORDENACIÓN DEL A R C H I V O . — A 11 de enero de 1 5 4 8 se 
encargó a los canónigos Bruguera, alias Marzilla, y Miret que, junco 
con el secretario, hicieran el inventario de las escrituras del archivo. 
En estos tiempos se ocuparon tanto del archivo que. advir-
tiendo ya las humedades, abrieron un foso alrededor del misino para 
aislarlas. Por acuerdo capitular de 12 de septiembre de 1550 se de-
terminó que la tierra que se sacara del foso abierto en derredor del 
archivo para evitar la humedad, que damnificaba las escrituras, aten-
diendo que dicha tierra era sagrada, fuese colocada en el interior de 
la capilla de santa Tecla la Vieja, levantando el piso de la misma. 
En 8 de febrero de 1552, el Cabildo acordó ordenar el archivo y 
construir armarios. 
CREACIÓN DEL OFICIO DE A R C H I V E R O S . — A l designar los diversos 
cargos capitulares que en la sesión de san Fructuoso de cada año 
debían ser elegidos, según la Constitutio officiorum, en el año 1553 
por primera vez encontramos el oficio de archiveros y la asignación 
del salario. Por la manera como se expresa el documento parece ser 
la creación, de este oficio como una cosa definitiva y constante, y no 
el encargo de determinados servicios como hemos visto con otros 
(13) fuit conclusum quod archivus fiat supra claustrum sedis ibi erat antiqua 
libraría et sindici una cum procuratore operis communium habeant comissionem fa-
brlcandi ipsum". AC. fol. 107, 
canónigos (14). S e estableció que los archiveros fueran dos canó-
nigos con el salario anual de 24 libras cada uno, cantidad equiva-
lente a más de 5.000 pesetas de nuestros días, ya que un mulo de los 
mejores costaba entonces de 24 a 25 libras. 
SECRETARIO DEL ARCHivo.-Además de los canónigos archiveros 
había el cargo de secretario. Era éste un notario seglar. A 24 de 
enero de 1553, los canónigos contrataron este cargo con el ciuda-
dano de Tarragona Rafael Montserrat, con cuya capitulación el 
Cabildo encarga al secretario los trabajos manuales, siendo los si-
guientes los principales cargos: 
1.° Residir en el archivo todos los días laborables, desde las 
siete de la mañana hasta las diez, desde Pascua de Resurrección 
hasta Santa Cruz de septiembre y, lo restante del año, desde las 
ocho a las once: y por las tardes desde las dos a las cinco. 
2.a Testificar y poner en forma cualquiera sindicatos y docu-
mentos del Cabildo, 
3.° Escribir en su libro las determinaciones capitulares, dentro 
de los dos días de haber sido acordadas, bajo la pena de privación 
de una mensualidad. 
4.° Registrar en el libro, que a este efecto le será entregado, las 
cartas misivas de importancia y todas las que le mandará el Cabildo 
o sus comisarios. 
5.° Continuar en su libro las provisiones y mandatos del Cabildo 
y de sus oficiales concernientes a la buena administración de la 
justicia, conservación de la jurisdicción y gobierno de los vasallos 
de la iglesia. 
6.° Acompañar al baile general en su visita a los vasallos del 
Cabildo y escribir en su libro del archivo las provisiones, mandatos 
y actos que en ella se hayan hecho. 
7." Que intervenga y asista siempre en las exhibiciones de 
ventas de las administraciones de las cosas de la iglesia. 
(14) Item quia in archívio ecclesie sunt quamplurima acta instrument d 
menta et Itbri ordinationum facientes et facientia ad dignitates beneficia prabendas 
I'bertates preeminente et denique ad tohira statum eccelsie cònservand„m 
quo antiqnitate vetustate fere sunt consumpte depredita abolita e t ex" ncla f i e " 
pro viribus archiveriorum fuerint custodita àdhuc indigent repara ione et casto 
d1 3 . Propterae ut scriptura et cetera monumenta custodiantur D o n . ' 
et in eis ordinandis inteHigendis et custodiendis cura e s X i C o opponaTr " " 
tuimus et ordmamus quatenus duo canonicl in archiverios eligantur e ^ Z u t e n t S 
consúmente etadem ta salarium viginti quatuor libras unicuique eorum duódecim 
ut circha promisa diligentiores existant". AC. 1565-1566, fol. 3. auoaecim 
8.° Custodiar en el archivo el sello menor del Cabildo y no 
podría hacer de él otro uso que el que le fuere mandado por los 
comisarios de los negocios de la iglesia. 
9.° En sus ausencias debía poner otra persona a gusto del 
Cabildo. 
Le pagarán el salario que venía cobrando, con el aumento de 15 
libras anuales. 
Podía cobrar los documentos que sacaba para los vasallos a ins-
tancia de parte. 
El Cabildo debía proveerle de papel y pergamino para hacer los 
libros que fueran necesarios, hilo y cera. 
A 14 de julio de 1565 el Cabildo acordó comprar una resma 
"rayama" de papel y que se construyera un armario para el secre-
tariado del archivo. 
Si bien no organizado de esta manera, cargo que ya existía 
anteriormente con el nombre de notario, fué substituyéndose por 
el de secretario. A la muerte de Juan Comes "notarías et otim secre-
tarius Rdi. Capituli", su viuda pretendía del Cabildo que se le pa-
garan los libros que para él había escrito su difunto marido. En el 
cabildo de 25 de agosto de 1519 fué nombrada una comisión a fin 
de que procurase extraer de manos de dicha viuda los libros y rein-
tegrarlos al archivo, acordando, además, que si algo se le debía pot 
libros que hubiera escrito, a los que no estuviera obligado en virtud 
de su oficio, entonces que los comisarios le pagasen según derecho 
y razón. En este mismo cabildo se estableció la constitución por la 
cual el secretario del Cabildo no podía ser secretario del consejo 
municipal, ni al contrario. 
ARCHIVERO AUXILIAR.—A 3 de julio de 1 5 7 0 se contrató al co-
mensal Jaime Giner para la ordenación, el "redressum", de las escri-
turas del archivo. Se le asignó el salario anual de 15 libras con pre-
sencia en las distribuciones corales, por los muchos trabajos que se 
ofrecen "in regulandis scripturis dicti archimi et in suo debito ordini 
ponendis". Este, sin embargo, no sería el archivero, sino un auxiliar, 
puesto que a 24 del propio mes y año el Cabildo eligió nuevo ar-
chivero, determinando que su salario anual fuera de 25 libras en 
dos partes iguales y con presencia en las distribuciones cotidianas, 
atendiendo a los muchos y grandes trabajos que se ofrecían en la 
ordenación de las escrituras y en la debida colocación para que en 
lo sucesivo no fuera dificultoso su hallazgo. 
MOBLAJE.—Se acordo que se construyeran los armarios conve-
nientes para la ordenada colocación y debida conservación de las 
escrituras, entregándose una llave a cada uno de los archiveros y, 
al recibir la llave, haciéndoles prestar juramento de no revelar lo 
que vieran en dicho archivo y de comportarse bien y fielmente en 
dicho negocio (15). Esto nos enseña que la administración de las 
rentas y la defensa de las escrituras en que aquéllas constaban, era el 
principal móvil de los archivos y de los archiveros. 
A 19 de julio de 1574, el Cabildo determinó hacer estanterías en 
el archivo para custodiar debidamente las escrituras, comisionando 
para llevarlo a efecto el canónigo Terés, uno de los archiveros, re-
cibiendo, si fuera necesario, madera de la sacristía (16). 
A 13 del siguiente mes, se determinó que cada armario tuviera 
cerradura y con una sola llave se abrieran todos los armarios, tanto 
aquellos cuya administración correspondía al Cabildo, como los de 
los pabordes (17), 
En el Cabildo celebrado a 7 de enero de 1575, el canónigo ar-
chivero Juan Terés dió cuenta de que la fábrica del archivo se es-
taba terminando y pidió que se construyeran mesas, bancos, "scamna", 
y algunos sillones, "chatedras" (sic), y el cabildo determinó que se 
hiciera todo lo conveniente. 
(15) 24 julii 1570. "Super assignatione salarii novo archiverlo ct de novo electo 
et nominato facienda determinarunt habere de salario annunli 25 Us. in duobus 
equalibus solutionibus una cum presentía distributionum atentis tot et tantis labo-
ribus qui se offerunt in regulandis scripturis dicti archivii et in suo loco debito 
ponendis ut de cetero dificili non reperiatur quod necesse fuerit pro beneficio con-
servatione defferetione et instauratione jurium ecclesie et capituli huius menseque 
capitularis et eorundem membrorum et pro his primis fiant armarla debita pro 
dictis scripturis ponendis et debite custodiendis, et ipsa facta detur sibi clavis al-
terius ex Rdis. Archiveriis, et dictas claves recipiendo prestet debitum iuramentum 
de non revelando que vidertt in dicto archivo et de bene et fideliter se habendo 
in dicto negocio". 
(16) "Providendo de super conservationem scripturarum archivii determinarunt 
fiant instantie pro scripturis recondendis et bene custoditis tenendis, ut decet pro 
conservatione iurium ecclesie. mense capitularis et prepositorum, et alias faciendo 
comisionem dicto Rdo. Domino Canónico Teres, alter ex Rdis. Archivariis, quatenus 
cum celeritate de predlctls decretis executionem faciat cum eféctu, recipiendo si 
opportuerit ex fusta sacristie". 
(17) 'Determinarunt quod fiat una clavis in unoquoque armario ex illis qui 
de novo fabricantur, tam in illis in quibus administratio illíus pertinet ad capitulum 
quam in aliïs Rdorum. Dnorum. Prepositorum, taliter quod mediante una aoerian-
tur omnes , 
En este mismo cabildo se acordó que los señores archiveros, acompañados del 
senor prior Nabot en lugar del canónigo Freixa, fueran a informar al Sr. Arzo-
bispo sobre las testamentarías de los capitulares y de doña Dlanches, condesa de 
Pallars. 4 agosto 1567. 
Sólo sabemos por las actas capitulares del año 1574 (18) que 
habían sido importantes las obras verificadas en el archivo, y que 
los armarios se hicieron con madera traída de Tortosa y con roble 
de Flandes, que se trajo de los respaldos del refectorio, puesto que 
en él ya "no s'hi menjava —dice— de res servien". Los archiveros 
pasarían largas horas en el archivo ya que los capitulares se preo-
cupaban de su calefacción. El sindico, don Cristóbal de Queralt, 
propuso que "del encant del Homedes han comprat una caixa de 
fr ster per a un brasser per al arxiu y que coste vint i vuit reals. 
Determinaren que's pague i que's fasse lo brasser de aram i se pague 
de la obra" (19). 
LA MITAD DEL ARCHIVO CONVERTIDO EN SALA CAPITULAR L o s c a -
bildos que se celebraban en nuestra Metropolitana tendrían capital 
importancia para la mayoría de los pueblos del Campo. Saber lo que 
en ellos se trataba podría resultar de singular interés para las partes 
contendientes en los múltiples negocios que los canónigos debían 
resolver como señores alodiales de villas y de lugares. El aula 
capitular (g), donde eran tratados estos asuntos, daba a los claus-
tros mediante la puerta y dos ventanales; éstos fueron cerrados con 
puertas, a pesar de lo cual no había garantía de que los interesados 
no pudiesen oir, a través de los mismos, algunos conceptos que, a 
nadie más que a los capitulares, convenía quedaran ocultos. Por esto 
el canónigo Terré, síndico, en el cabildo de 28 de abril de 1578, 
propuso que, a fin de que los cabildos se celebraran con mayor si-
lencio y secreto y no pudieran ser oídos como en la capilla Corporis 
Christi. se reunieran en la primera sala del archivo (i), componién-
dola y adornándola con guadamecí, rodeando la sala de bancos 
dignos del objeto a que se la destinaba. Los canónigos, considerando 
que lo predicho redundaba en decoro de la iglesia y del Cabildo, 
acordaron la ejecución de esta obra (20). Fueron cubiertas las pare-
(18) Fols. 48 y 50. 
0 9 ) AC. 1596, fol. 118. 
(20) "Rdus. dominus canonicus Terre, sindicus, exposuit et dlxit quod ut ca-
pitula cura m ^ í s silencio secreto et ne ab aliquo audiantur quod hic in capella 
Corporis Christi tenetur, si dictis dominis canonicis de capitulo videretur, teneretur 
in prima instantia (por stantia) archivi componendo et adornando eandem de gua-
damaclllo et sircum sircha scamnis sive de banchs prout decet, et dicti domini 
canonici de capitulo consideratis considerandis et predicta cedere in decorem eclesle 
et capituli determinarunt prout expositum fuit fieri ct exequi quociescumque ad-
m nistraUo a qua solvenda predicta crunt pecunias habuerit facienda de eis co-
missionem Rdis. fabrlquario et operario", 
des de guadamecí comprado en Barcelona e hicieron en el archivo 
un "encerat de tela bona" (21). 
De esta necesidad ya hemos hallado un precedente con diez años 
de anticipación. Ordinariamente el Cabildo se congregaba "in domo 
capituli", esto es, en la sala capitular, como se hizo el día 29 de di-
ciembre de 1569; pero el día 2 del mes de enero siguiente, por man-
dato del vicario general, se reunió en el archivo "in archivo eiusdem 
sedis". En el mismo lugar se celebró el día siguiente; pero, después, 
vuelven a la sala capitular. En estos cabildos celebrados en el archivo 
se trataron asuntos de administración, que, generalmente, eran los más 
apasionados y, por esto, se celebraron en lugar más difícil de que 
los acuerdos trascendieran al público. 
En 5 de abril de 1701 el archivo y la sala capitular eran aún 
una misma pieza para la cual los capitulares determinaron que se 
hicieran tinteros y campana de plata, utilizando para ello una sacra 
que no servia y una campana con relieves. 
HUMEDAD EN EL ARCHIVO.—A pesar de las telas enceradas no se 
conservaba el archivo como era de desear. Encontramos que a 13 
de febrero de 1595 los capitulares advirtieron que aquella dependen-
cia era demasiado húmeda, y por tanto, poco conveniente para la 
conservación de las escrituras; más que más, por ser de pino, los 
cajones se hallaban repletos de polilla: "que lo arxiu té necessitat de 
adobar-se per lo dany reben les scriptuves per estar reumàtich i humit 
i serie bé pujar lo arxiu de dalt perque també los calaxos son de pi 
i ay queres i gasten-se les scriptures" (fol, 52). 
Esto se había advertido anteriormente, pues, en el cabildo del 20 
de julio de 1592, los archiveros se quejaron de que "lo arxiu per causa 
de ésser los bastiments de dintre de pi, se corquen i gasten les scrip-
tures". 
TRASLACIÓN AL LUGAR QUE ACTUALMENTE O C U P A . — E n el a ñ o 1 5 9 5 
hemos encontrado la primera alusión de trasladar el archivo a un 
piso superior. 
En 1599 eran archiveros los canónigos Cristóbal de Queralt y 
Antonio Gallart. Este, en el cabildo dei 23 de agosto, insistió en el 
mal estado del archivo por causa de la polilla, debida a ser las es-
tanterías de madera de pino. El Cabildo comisionó a estos dos canó-
nigos para construir otro piso sobre las salas de la planta baja (i, ; ) 
(21) AC. 1578. fols. 113, 117 y 125. 
en las que se había instalado el archivo, y trasladar éste al piso 
superior (22). 
En las actas del 30 de abril de 1601 encontramos inversiones para 
el arreglo del archivo, y. en las de 6 de mayo de 1602, se insiste en 
que las obras sean verificadas, puesto que "les escriptures del arxiu 
se vant perdent i seria bé fer -passar avant la abra". Se determinó 
"que passa avant la obra lo obrer i que donen compte del que se ha 
gastat fins avuy". 
Las cuentas fueron dadas en el cabildo de 14 de mayo de 1602. 
De las 80 libras que habían recibido los dos mencionados canónigos 
habían gastado 79 con 19 sueldos (23). 
No se había terminado la obra a la perfección, según se des-
prende de que, en el cabildo de 10 de abril de 1619, el canónigo 
Font propuso que se mandara construir baranda en las escaleras del 
archivo, puerta en el segundo techo y arreglar el tejado. Deliberaron 
sus compañeros que se hiciera de buena madera o de resilla, comi-
sionando al canónigo obrero para que lo hiciese todo a provecho y 
utilidad del Cabildo. 
Habría pasado más o menos tiempo con algún abandono, ya que, en 
el 14 de junio de 1647, uno de los capitulares expuso a sus compañe-
ros que sería de grande importancia se mirasen los papeles de los 
cajones del archivo que se hallaban muy confundidos, proponiendo 
que cada cosa fuera colocada en su cajón correspondiente. Así se 
determinó, nombrando a los archiveros Blanch y Salvinya para que 
lo regulasen, dándoles presencia y alguna remuneración. 
ESTADO ACTUAL.—ES un honor para el cabildo de Tarragona la 
forma como tiene instalado su archivo, con zócalo de grandes arma-
rios, que forman el basamento de otros superiores, con puertas de 
fina tela metálica para dar acceso al aire y aislar las rendijas o los 
insectos. Cada uno de estos armarios constituye un compartimiento de 
otros ocho pequeños, cerrados con puertas de madera. Estos grandes 
(22) Proposuit don A n f , Gallart archiverius que ja veuen que les scriptur^s 
de 1 arxiu se gasten per ésser la fusta de pi dolenta i podrir-se 1 fer-si molts cuchs 
• r e T V ' c ' u c p c r s o v u " e n remediar. Determinaren que don Cristòfol de Queralt 
i don Anton Gallart canonges sien comissaris per afer fer lo archiu de dalt i si no y 
ha dinés en la obra, que's prenguen a censal i los dinés los prengan los dos i 
los gasten en dita obra", AC. 1599, fol. 67. 
(23) Cabiscol et Verdú feren relació del gasto del archiu fet per los señors 
don Cristòfol de Queralt i don Anton Gallart de les 80 Us., reberen i que han 
gastat 79 lis, 19 ss. i que son tornadors un sou lo cual rebé lo senyor canonge 
compartimientos están separados por columnitas, sobre las cuales des-
cansa el entablamiento coronado de crestería de estilo moderno. Toda 
esta obra está labrada con maciza madera de nogal (Lám. II) . 
Esta bella y práctica construcción es obra de los capitulares que 
podríamos llamar del IV Congreso Católico, capitulares que tanto 
realce dieron a su Cabildo y que las obras de embellecimiento y 
mejora de nuestro magnífico templo metropolitano por ellos realiza-
das constituirán un perenne monumento a tan insignes, sabios y des-
prendidos canónigos. El 24 de mayo de 1890 el Excmo. Cabildo 
acordó llevar a efecto esta nueva estantería, encargando el proyecto 
y dirección de la obra al arquitecto municipal, don Pablo Montguió, 
y la ejecución al ebanista Jaime Rimbau. La obra fué recibida defi-
nitivamente en 4 de diciembre de 1891. Antes de este acuerdo se 
había restaurado el local, haciendo nuevo el techo, y enladrillando 
el pavimento con fina baldosilla roja (24). 
O T R A S D E P E N D E N C I A S D E S T I N A D A S A ARCHIVO 
ARCHIVO EN BARCELONA.—El Cabildo poseía en Barcelona una 
casa en la que residían los canónigos —dos casi ordinariamente— 
que llevaban los numerosos asuntos que en aquella ciudad se venti-
laban. En aquella casa tenían también su archivo, que distinguían 
con el nombre de "l'archivet" (25), 
ARCHIVO DE LOS BENEFICIADOS.—En la iglesia metropolitana de 
Tarragona, había más de setenta beneficiados, que, con la mayoría 
de canónigos y comensales en su origen, constituían la Cofradía de 
Ntra. Sra. de los Presbíteros. Era influyente y rica, según se des-
prende del gran número de pergaminos que de ella se conservan en 
el archivo capitular actual, consistentes en creaciones de censales de 
la misma cofradía. Una organización como ésta tenía necesidad de su 
archivo y, en 9 de septiembre de 1569, pidió al Cabildo sitio a la 
derecha de la capilla de Ntra. Sra. "deis Bastaixos" (26) para la 
construcción de su archivo. Los canónigos accedieron con la condi-
ción de que se hiciera con indemnidad de la mencionada capilla y de 
(24) AST. («Archivo Sede Tarrag ona) Primer Libro de F(ebus Gestis 
pag. 267. 
(25) AC. 1598, fol. 90. 
r { l 6 ) j C a £ i l l a n ú m ' 7 4 e J p l a n ! T publicamos en la obra de CAPDEVILA, titulada 
La oeu de J arragona, Editorial Balmes Barcelona, 1935. 
las paredes de la iglesia y que nunca pudiera perjudicar, si con el 
tiempo se construía la otra capilla contigua (27). 
En 30 de diciembre de 1574 prosiguen las diligencias de los be-
neficiados para alcanzar del Cabildo el que puedan construir su 
archivo en la capilla de Ntra. Señora de los "Bastaixos" hacia el 
huerto de los comensales. Los canónigos nombraron a uno de sus 
compañeros para que les informara y pudieran determinar la próxima 
semana (28). La respuesta no seria satisfactoria, según se desprende 
de que, a 20 de junio de 1575, el tesorero junto con los comensales 
Torrell y A gras, comisarios de la venerable Cofradía de Presbíteros 
suplicó al Cabildo se dignara concederles permiso para que pudieran 
construir el archivo de dicha cofradía al lado del archivo capitular 
(i) con permiso de hacer la puerta de entrada a dicho archivo dentro 
de la capilla Corporis Christi (&). Los canónigos, por muy diversas 
causas, decretaron que de ninguna manera se podía permitir hacer 
dicha puerta dentro, sino fuera de la capilla Conporis Christi. y que 
tampoco se les concedía aquel lugar satisfactoriamente. Determina-
ron que se pudiera construir dicho archivo en los Claustros, al lado 
de la capilla de santa Magdalena (29), o en la catedral, junto a la 
capilla de Ntra. Señora de "los Bastaixos"; de tal modo que no per-
turbase el lugar necesario para construir allí otra capilla, si en lo 
futuro apareciera conveniente (30). 
Esto parece una estratagema del tesorero para decidir de una 
vez al Cabildo pidiendo un local que ya supondría se lo habían de 
negar. Este lugar lo ocupa actualmente la secretaría y, en donde los 
(27) Capilla núm. 8 del mencionado plano. 
(28) "Super propositis per Rdum. dominum canonicum Serra de loco pro parte 
confratrie presbíterorum petito pro fabricando quodam archivo pro custodiendis 
scripturis prefatae confratrie retro capcllam beate Marie deis Bastaxos versus ortum 
comensalium si ipsis dominis canonicis sich bene appareblt, Dctcrminarunt quod 
unus ex dictis Rdis. dominis canonicis hinc ad diem lune proxime ventumm vi-
deant dictum locum et se intromittant de intento dicte confratrie faciendi dictum 
archivum ut dicta die facilius possit determinar!". 
(29) Núm. 33 del mencionado plano. 
(30) "Super propositis per Rdm. dominum Thcsaurarium una cum vener. co-
mensaíibus Torrell et Agras comisariis vener. confratrie presbíterorum pro cuius 
parte idem dominus Thesaurarius pro ómnibus dixit et supplicavit ipsos dominos 
canonicos quatenus placeret liccntiam et permissum dari mandare quod valeant cons-
truere quoddam archivium dicte confratrie ad latus archlvi huiusmodl capituli cum 
permissu faciendi portam intrate dicti archivi intus capellam Corporis Christi. Et 
dicti domini canonicl ex causis plurimis ipsorum animis moventibus decrevcrunt 
minime permitti faciendi dictam portam intus nisí extra et non satisfactíaliter de 
dicto loco determinarunt dari faciendi dictum archivum in claustra iuxta capellam 
sánete Magdalene ve! in sede iuxta capellam beate Marie deis Bastaxos tali modo 
quod non perturbent locum suficiente»! faciendo ibl aliam capellam si in futurum 
slch fieri apparebit". 
beneficiados querían abrir la puerta, hay la escalera escusada para 
subir al archivo capitular, y a otras dependencias. 
9 diciembre 1575..—'En esta fecha se estaba construyendo el edi-
ficio que había de contener este archivo. El canónigo tesorero, 
Melchor de Biure, en el cabildo de esta fecha expuso que por parte 
de la Cofradía de Ntra. Señora de los Presbíteros, —en el archivo 
que se' estaba construyendo, al lado de la catedral, hacia la escriba-
nía del señor Arzobispo y la casa de los Huérfanos, había un acue-
ducto que descendia de lo alto de la catedral t iba a la cisterna de 
la casa de los Huérfanos ( 3 1 ) — s e pretendía hacer pasar el acue-
ducto por la pared, según proyecto que presentaban, y subterránea-
mente conducir ¡as aguas a la misma cisterna, comprometiéndose a 
las reparaciones siempre que fueran menester, y a derribar cualquiera 
construcción suya que estorbara la de la capilla contigua a la de los 
Bastaixos". El Cabildo aceptó que se hiciera según se indicaba. 
En este lugar continuó el archivo de la Cofradía de los Presbí-
teros hasta mediados del siglo X I X , y aún se conservan en él ves-
tigios de sus estanterías. 
En el cabildo celebrado e! 16 de septiembre de 1886 tomóse el 
acuerdo de que los archiveros, de conformidad con el prelado, se hi-
cieran cargo de este archivo y que se uniera oportunamente al del 
Cabildo. En la sesión siguiente, celebrada el 1.° de octubre, a petición 
del deán, se acordó que antes de poner en ejecución dicho acuerdo el 
doctoral, en vista de los antecedentes que obrasen en el archivo y se-
cretaría capitulares, informara lo que creyese más conveniente. El 
doctoral informó que "habida consideración que dicha antigua comu-
nidad ha dejado de existir y que los actuates capellanes asistentes no 
tienen la cowsiíferacíórt de sucesores de los antiguos Comensales y Be-
neficiados, conforme asi razonadamente lo declaró el Excmo. e llustrí-
simo Sr. Dr. D. Constantino Bonet y Zanuy, de grata memoria, en 
los considerandos de su decreto de 26 de Agosto Ide 1876 al prescribir 
la nueva forma de distribuciones de los capellanes asistentes, el que 
suscribe —Ramón Cuillamet— opina que el Excmo. Cabildo puede 
llevar a ejecución sin reparo alguno el acuerdo de 15 ( fué el 16) de 
septiembre último referente a dicho archivo" (32). 
En dos de los armarios del actual archivo de la catedral hay los 
' , " a d l a t u s huiusmodi ecclesie versus scribaniam domini Archiepiscopl et 
domum Horfanorum puellorum apparebat aqueductum quod descendit ab alto huius 
ecclesie et vadit seu iré debat ad cisternam domus Horfanorum" 
(32) AST. Exhibitas, 1886, núm. 46. 
numerosos pergaminos y libros de determinaciones y de cuentas de 
esta extinguida comunidad. 
SECRETARÍA.—Esta puede ser considerada como otra dependencia 
del archivo, en cuya planta baja (m, ¡n) hay las oficinas que respon-
den a este título y en el piso superior hay el archivo, si así podemos 
llamarles, de los planos que en el siglo X I X levantaron los arquitectos 
de Barcelona, Sres. Font y Rogent, para el proyecto de restauración 
de nuestra catedral. 
La experiencia había enseñado que en la parte inferior de este 
edificio, se estropeaban los libros y papeles por su humedad; de ma-
nera que, en verano, los papeles estaban como mojados. En 20 de 
noviembre de 1786 el canónigo Vila, de quien tomamos los concep-
tos, propuso al Cabildo que se uniera a la secretaria "la pessa alta 
que era la antigua llibraria ahon avuy està la llitera de la Assumpta". 
Considerando necesaria la obra que se proponía, el Cabildo comisionó 
a los señores síndicos, archiveros y obrero que reconocieran cómo 
podía "recompòndrerse lo ajustarse dita pessa de la llibraria antigua 
a la secretaria". 
En el cabildo que se congregó en 3 de noviembre de 1790 aún 
prosigue, el tratar del asunto de hacer la nueva secretaría, "de lo 
que se ha parlat varíes vegadas tras de la actual". Por las palabras 
que siguen copiadas de la misma acta capitular se ve claramente que 
se trata de las mismas dependencias que actualmente sirven de se-
cretaría y que parte de ellas iban destinadas a archivo: "Lo ¡lit de la 
Mare de Déu que ara està alli pot collocar-se ahont son las estoras. 
Que la pessa en què se pensa fer la nova secretaria té bastan ta ele-
vació para que fet lo sostre en Valsada regulat qitédia damunt una 
nova sala al nivell de l'arxiu actual, la cual com seria de cara al migdia 
seria equivalent a la que altres vegádes se pensà fer sobre la aula 
capitular. Queda també lloc per a fer una escala cómoda per a pujar 
de la secretaria al arxiu: ab lo que se llevarían los inconvenients que 
té la escala actual: quedaria lo arxiu més cómddo i capas: i en la 
secretaria no hi hauria humitat". 
En el cabildo de 21 de marzo de 1791, "cainonícus Ricci, Sindi-
cus. proposuit, que apar és temps ja oportuno para commsarse la obra 
de la secretaria, que té V. S. acordada: i si apar V. S. acordar-se 
que's pòssia en execució fent comisió a alguns individuos, que sia 
de son agrado per a mirar la obra, sa construcció i demés necessari 
ab plena comissió per tot lo que convïnga per dita obra. Et domini 
determinarunt, que se fàccia dita obra com queda ja determinat, i com 
se proposa, i anomenen en comissionats ab plenas facultats per tot lo 
necessari a idita obra als senyors obrer i Amat". 
En el cabildo del 5 de septiemb re inmediato el canónigo Font 
propuso: "que en continuadlo de la obra de nova secretaria i novas 
pessas de arxiu, que està molt adelantada, serà convenient que dins 
breus dies se obria ta comunicació de las pessas novas del arxiu ab 
las actuals: ta principal de éstas sempre quedarà ben tancada, però 
la última en los tres o quatre dies que 5e traballà en obrir ta comu-
nicació, quedarà en algun modo oberta pues encara que estaran ja 
posades les rexas de ferro en totas tas finestras que donan fora, no 
obstant lo pas que tenen los mesíras de cases per passar des dels 
c/a us tres a la obra quedarà sens porta y sols ei n les nits embrassat amb 
pedras i fustas. En dita última pessa del arxiu que quedarà oberta sòls 
hi ha tres armaris que poden tancar-se ab clau. Per to que se servirà 
determinar V. S. si bastarà que los armaris estigan tancats o si serà 
convenient fer dormir algú aquellas nits en dita pessa o de prendrer 
algunes altres prevencions, les que sien més del agrado de V. S. 
Quibus auditis Dni, determinarunt: Que ino és precís ni convenient 
que cin tos idías que quedía oberta la última pessa del arxiu actual 
hi dormia ningún fadrí mestre de cases o manobre, sino, en tot cas. 
algun dels monjos donant-se-li alguna gratificació i oue suposat ha 
de tornar luego to notari Atoy, que no se fàsia la obertura fins que 
ell vinga i ab ell los senyors comisionáis dispòsian lo necessari per 
què quédian segurs los papers de dits armaris i no se trastómia son 
ordre". 
Estas oficinas capitulares son las mismas que se conservan actual-
mente con el nombre de secretaría y son las mismas que los benefi-
ciados solicitaron en 1575, conforme llevamos expuesto, para desti-
narlas a archivo propio. Se hizo un techo entre el suelo y el piso de 
la antigua librería, que actualmente es la habitación de un canónigo. 
Este piso es más alto que los claustros y por este motivo se escri-
hió alguna vez que la librería antigua estaba sobre los claustros [l. 
II, m. in, o). 
LA LIBRERIA 
LIBRERÍA VIEJA.—La librería es tan antigua como la misma iglesia, 
de modo que ya el arzobispo Berenguer de Vilademuls (1178-1193), 
un año antes de su fallecimiento, promulgó una constitución en la que 
instituye el cargo de sacrista menor, cargo que debe poseer una de-
terminada y discreta persona, que tenga el cuidado, entre otras cosas, 
de custodiar los libros y también los que se ponen en el "Sacra-
rio" (33). Resultando que así como en la sacristía tenían el sagrario 
para el Santísimo, tendrían otro para ciertos libros. 
En una de las constituciones del infante Juan de Aragón, Patriar-
ca de Alejandría y Administrador Apostólico de la iglesia de Ta-
rragona, del año 133-1, se establece que, según la constitución de su 
predecesor Guillermo de Rocabertí (1310-1315), los libros comunes, 
exceptuando los frecuentemente necesarios para el rezo de los divinos 
oficios, fueran guardados con inventarío público en el armario o libre-
ría que mandó fuera hecha por el sacrista en el dormitorio, estable-
ciéndose también que el armario o librería tuviera dos distintas llaves 
que debían guardar los dos canónigos elegidos en el cabildo general. 
Por un acta capitular del 1520 sabemos que la puerta (/) por la 
cual ahora se sube de los claustros a la casa núm. 3 de la rodalia 
y también al Seminario, era la puerta del dormitorio. Por consiguiente 
podemos situar esta librería en el espacio del plano indicado con las 
letras (II. m, n, o), que es donde la sitúan los documentos posteriores 
al tratar de la librería vieja. 
Como expusimos al tratar de la secretaría (m. n), en ésta estuvo 
la librería antigua, o sea la que acaba de ocuparnos. Este local estuvo 
en la casa núm. 3 de la calle de San Pablo, puerta 2,*, que habita-
mos actualmente, debajo de nuestro piso. A lo menos es ésta la si-
tuación a que corresponde la secretaría de que nos hemos ocupado. 
A la escalera de esta librería se entraba por la puerta románica (/) 
que hay en el ángulo nordeste de los claustros, que era la misma que 
daba acceso al dormitorio. 
Debajo del piso mencionado, aún se conservan los grandes arcos 
ojivales que sostienen el enmaderamiento del techado. Las paredes 
maestras son romanas. El techo debajo del cual está el Museo es 
sostenido por arcos semejantes, sobre los cuales pudo haber existido 
el dormitorio. 
En la misma citada constitución el Infante Patriarca estableció 
que no se podía extraer libro alguno de la librería sin consentimiento 
del Cabildo, y habiendo éste recibido primeramente idónea caución, 
Además debían ser custodiadas en el mismo sitio todas las escri-
(33) Statuta ecclcsic, ras, AST., arm. D„ núm. 229, fol. 50. 
turas originales de las dignidades, canongías y beneficios y de la 
administración de la iglesia, con un registro bien hecho, de cuyo re-
gistro debía guardar una llave el paborde y otra uno de los canóni-
gos anuales. Si para utilidad de la iglesia o de los canónigos convenía 
sacar alguno de los instrumentos, podían entregarlo el paborde y los 
canónigos anuales, recibida idónea caución, y cuidando de recibirlo 
pasado el tiempo congruente, a fin de que con la debida solicitud 
pudieran ser custodiados (34). Esto nos demuestra que librería y ar-
chivo eran una misma cosa y que lo que entonces se llamaba dos 
canónigos "anuales", por ser elegidos cada año en el cabildo general 
de san Fructuoso, fueron después los dos canónigos archiveros. 
Se ve que la idea de la construcción de la librería junto al dor-
mitorio, que se realizó un siglo más tarde, como veremos, ya venía 
del infante Juan de Aragón. 
LIBRERÍA NUEVA—En el cabildo general celebrado el 2 6 de enero 
de 1402 el Vicario y el Cabildo acordaron construir sobre los claus-
tros, contigua al dormitorio, en el lugar que pareciera más idóneo a 
los sacristas, al maestro de obras y a otros expertos, una librería de 
piedra bien labrada, ya que con et transcurso del tiempo se habían 
(34) La forma deval escrita es de guardar la l lbreria= Cuplentes libra ac 
instrumenta ecclesie Tarracone sub diligenti custodia et cautela fideliter custodlri, 
ne per fraudem seu necligentiam quorumcumque, sicut actenus audivimus esse 
factum, valeant deperire, presentis constitutionis auctoritate duclmus statuendum ut 
illi annuales qui quolibet anno in capitulo generali, iuxta constitutiones bonc rae-
morie domini Guillerml predecessoris nostri in Tarracone ecclesie eligí statuuntur, 
quoscumque libros communes ecclesie Tarracone, illis exceptis qui assidue ne-
cessari! sunt ad divinum officium recitandum, recipiant cum inventario publico inde 
facto quos in armario seu libraría quam in dormitorio Terracone per sacristam 
elusdcm construí precipimus et mandamus collocent et reponant eosdem ibidem dill-
genter et fideliter conservando; in quo armario seu libraría due disimiles fiant 
claves quas teneant annuales canonici antedicti de quibus libris allqul nullum 
tradant nisl cum consensu capituli ecclesie Tarracone vel de restituendo eosdem 
recepta prius idónea cautione. In sequenti capitulo generali electis aliis duobus 
annuallbus in codcm de eisdern libris reddant integram rationem» et sic successivc 
in singulis capitulis generalibus decernimus in perpetuum observari... Ceterurn omnia 
et singula originalia instrumenta dignitatum, personatum osticiorum seu administra-
tiorum prelibate ecclesie in sacristía eiusdem ecclesie in regestro idoneo et de-
centi per sacrita eiusdem ecclesie faciendo dicernimus fideliter conservan cuiusquidem 
regestri una clavis per prepositum et alia per unum canonicum de annualibus me-
moratis perpetuo teneantur. Quibus preposito et annualibus clavem seu claves pre-
dictas alíisque canonicls ipsius ecclesie commitere decernimus non licere Si vero 
ad utilitatem ecclesie seu dignitatum eiusdem aliqui canonici de eadem prefatís 
indigerunt instruments, mcmorati propositus et annuales canonici recepta vdonea 
cautione ea tradant et qui receperint ipsam infra tempus congruum eisdem restituere 
teneantur ut cum sollicitudine debita valeant custodia". AST, D, VII, 1 fol. 31. 

(Foto Val lvé) 
Angulo de la antigua Sala Capitular con la bula pontificia ( a - a ) relativa a la «Librería encadenada» (pág. 127) 
perdido muchos libros por defecto de librería (35). No se ha conser-
vado ninguno de los códices de esta librería, ni tampoco el edificio 
que sería destruido en 1887 al edificar las casas de la calle de San 
Pablo, frente al Seminario, Podemos formarnos una idea de esta 
construcción con el dibujo que nos ha dejado el alemán Weils, 
(36) que visitó nuestra catedral antes de que se construyeran las 
casas de rodean los claustros, llamadas de la rodalia en los docu-
mentos del archivo (Lám. III), Del dibujo parece desprenderse que esta 
librería no llegó a terminarse, si no estaba en parte destruida por las 
guerras precedentes. 
PERSONALIDAD DEL PABORDE GERARDO DE R O C A B E R T Í . - - D u r a n t e la 
primera mitad del siglo X I V la catedral de Tarragona tuvo un pre-
bendado de cultura superior y de bienes propios de un gran señor 
de aquellos tiempos. Era éste el paborde Gerardo de Rocabertí, quien 
habiendo profesado la orden de los canónigos regulares de san 
Agustín, como eran los de nuestra metropolitana, no podía disponer 
de sus bienes y, por esto, acudió a su amigo el papa Juan XXII , 
quien por bula fechada en Aviñón el 9 de enero del año X I V de su 
pontificado (1320), le autorizó para que pudiera testar libremente. 
Por su testamento (37), otorgado el 28 de julio de 1339, le supo-
nemos de una cultura superior a la de las personalidades de su 
tiempo, ya que en él lega, entre otras muchas cosas, a su sobrino 
Dalmacio de Rocabertí, obrero de Tarragona, su Decretum putcrius, 
que había sido del difunto abad de Besalú, con la condición de que 
diera su Decretum, que había comprado al archidiácono de Vilaseca 
en la iglesia de Tarragona, al venerable G, Galcerán de Rocabertí, 
hermano suyo, y canónigo de Lérida: al mismo Dalmacio legó los 
libros Rosarium, Summam hostiensem. Lecturam Archidiaconi super 
sexto libro Decretalium. A dicho G. Galcerán le dejó, además, Spe~ 
culum juris y cien libras para comprarse los libros que necesitase. 
Al sacerdote familiar suyo y comensal de Tarragona, R, Deuslofo, 
lega "breviarium suum completum minoris forme, melius et pulcrius"; 
(35) "Armo Domini MCCCC secundo die veneris X X I V januarli, vicarius et Ca-
pitulum generale, capitulum celebrantes, ordinarunt: Quod fiat libraría de lapidibus 
politis bene et congrue supra claustrum ecclesie Tarracone, videlicet in illo loco 
claustri contigui dormitorii magis ydoneo per suscriptos (operarios), et magistrum 
operis ac alios expertos eligendo; nam propter defectum lihrarie ecclesia lapso 
tempope multos perdidit libros". AST, D. VII. Llibre del Deqli, fol. 55, núm. 113. 
(36) V O N W I L H E L M GMu—Erinncrungen aus Spanien. München, Lám 5 
(37) AST. Cartulario de la capilla Corporis Christí, 
a! convento del Carmen de Valls, su Raciónale G. Durandi, que de-
bían tener encadenado en el Monasterio para uso de todos los reli-
giosos que en él morasen; a la capilla Corporis Christi, por él fundada, 
su missale sive mixtum y el breviarium mayoris forme, que había sido 
del difunto Ramón de Pujol, rector de Montblanch. 
Entre los numerosos hábitos litúrgicos de ricas telas y bordados 
tenía obra de "tauris", telas de Reims, de Hungría, de Alemania, 
árabes (38), y poseía cuatro tablas pintadas en Grecia "operis de 
Grecia" y "una caxa de diaspre doble violat ab fres d'images". 
Tenía 18 escuderos, que serian de tres categorías, ya que a unos 
lega mil sueldos, a otros quinientos, y trescientos a los últimos. Sus 
familiares eran numerosos y entre ellos tenía un citarista, llamado 
Nichole (39). 
LIBRERÍA ENCADENADA.—Pues bien, este culto y piadoso sacerdote 
y poderoso caballero, junto con su noble hermana Gerarda, viuda del 
noble Gerardo de Alemany, señor de Guimerà (40), en 1330, construyó 
en la cabecera de la sala capitular (g) la capilla Corporis Christi (r) 
que dotó ricamente, como también la procesión y festividad de 
este título (41) y dió al Cabildo, instalándola en la sala de esta 
capilla, su biblioteca o librería, que debía de tener excepcional im-
portancia por el interés que en ella puso el mismo Sumo Pontífice 
Juan X X I I . 
BULA PONTIFICIA.—Este Santo Padre, a ruegos de su capellán, 
el mencionado paborde, expidió una bula en Aviñón a 17 de las ca-
lendas de septiembre del año X V de su pontificado, por la cual ha 
subsistido la noticia de esta librería. Por ella sabemos que nuestro 
paborde, de consentimiento del administrador apostólico de la misma 
iglesia, el infante Juan de Aragón, y del Cabildo, había construido 
en la cabecera de la sala'capitular (g). conforme llevamos expuesto, 
(38) li draps d'obra sarraynescha negra el camp blanch folrats de tafata 
vert e per la orla ab senyals de claus e de papa Johan". 
(39) En el Archiepiscopologi de BLANCH se puede hallar más noticias biográ-
ficas de este prebendado. 
(40) BLANCH, Archiepiscopologi de Tarragona, fol. 127, v„ ras, del A S T 
(41) A 17 de septiembre de 1330, el Patriarca de Alejandría y Administrador 
Apostólico de Tarragona, Don Juan de Aragón, dió licencia al paborde Gerardo 
de Rocaberti y a su hermana del mismo nombre, viuda del noble Gerardo de 
Alamany, licencia para construir la capilla Corporis Christi desde la sala capitular 
hacia el cementerio derribando la pared medianera. A 23 de septiembre siguiente 
ambos constructores firmaron el compromiso de llevar a término su provecto v de 
dotar la capilla. AST. Cartulario de la capilla Corporis Christi fol l 
la capilla Corporis Christi (r) en la que el mismo Gerardo intentaba 
fijar y encadenar muchos libros suyos, con el fin de que no sólo en 
Sagrada Escritura y Derecho Canónico, sino también en las demás 
ciencias, los ministros de aquella iglesia y los demás que acudían a 
ella, cuando se celebraba provincia, encontraran a mano libros con 
que poder instruirse. Mas, como que algunos libios de diversas cien-
cias sacados de esta iglesia a ella no han sido restituidos, el mencio-
nado Gerardo, temiendo no sucediera cosa semejante con sus libros, 
había pedido al Santo Padre que se dignara proveer de oportuno 
remedio. Por ésto el Santo Padre en esta bula conmina con pena de 
excomunión a toda persona que se atreviera a desencadenar, extraer 
o llevarse cualquiera de estos libros una vez el mismo Gerardo los 
hubiese cedido a la mencionada capilla y encadenado. Hace excep-
ción del arzobispo y su vicario general, quienes, sin embargo, debían 
de haber devuelto los libros prestados dentro del perentorio tiempo 
de un mes (42). 
Esta bula se conserva aún grabada en la pared de la misma sala 
Capitular que fué convertida en biblioteca encadenada (Lám. IV a 
-a, y V ) . 
SERVICIO DE LA LIBRERÍA Y OTROS DESTINOS DE LA M I S M A . — A l e n -
cargado de esta dependencia se le daba el nombre de Señor de la 
Librería, según hemos leído en el acta del cabildo del 15 de enero de 
(42) "Privilegium per papam Johannem concessum dicte capcfle super asporta-
tione librorum. 
Johannes episcopus, servus servorum Dei, ad perpetuam rei memoriam, princi-
palem causam prosequimur et precipuum interesse quoclens ne dampnlficentur Eccle-
sie providendo subvenimus et earum dampnis occurrimus precavendo. Saine dilecti 
filii Geraldi de Rocabertino prepósito ecclesie Tarracone ordinis sancti Augustiní 
capellani nostri series continebat quod ipse de consensu venerabilis fratris nostri 
Johannis patriarche Alexandrini, administratoris predicte ecclesie in spiritualibus 
et temporalibus per Sedem Apostolicam deputati, et dilectorum filiorum capituli 
dicte ecclesie consensu quandam capellam in capite capituli seu capitularis domiis 
prefate ecclesie Tarrachone sub vocabulo sanctissimi Corporis Domini Nostri Ghcsu 
Christi construí ordinabit infra quam ipse Geraldus intendit assignaré et incha-
tenare plurimos libros suos, ut tam in sacra pagina quam canónica et aliis scienciis 
ministri eiusdem ecclesie et totius provincie Tarracone convenientes ibidem libros 
inveniant et pro manibus habeant in quibus valeant erudiri. Verum quare per acco-
modatum seu asportatlonem non nulli diversarum scienciarum libri eiusdem ecclesie 
hactenus acomodad vel asportati eidem ecclesie minime restituti fuerint, prefatus 
Geraldus timens ne simile contingat in posterum de libris suis predictis eidem ut 
premititur cappelle super hiis de opportuno remedio dignaremur. Nos igitur volentes 
quod predicti libri post donacionem et affixionem huiusmodi prohibitur alienatorum 
comerciis vel alias usurpentur seu etiam distraantur huiusmodi suplicationibus in-
clinad ne quis cuiuscumque preeminencie, status, ordinis vel condicionis existat pu-
blice vel occulte aliquem de dictis libris, postquam per eundem Geraldum dati eidem 
capelle et incatenati fuerint ut prefertur, discatenare, abstrahere et extra cam as-
1783 en el que se determinó dejar de nombrar, por aquel año, los 
oficios de "Arxivers i Señor de la Llibreria" por causa de ser tan 
pocos los capitulares. A este cabildo asistieron trece. 
En 1614, 17 de enero, encontramos: En el margen: "Acerca de 
que's fasça judici dels llibres de la llibreteria", y en el cuerpo del 
libro; "Item fuit conclusum que lo sor. canonge Marian fasse judici 
deis libres de la llibraria y si serà menester puga aportarsen los libres 
convindran". Primeramente habíamos creído que se le encargaba un 
índice, pero dice claramente juicio, cuya finalidad ignoramos. 
El Cabildo no tan sólo se preocupaba de archivar bien los libros 
y documentos contemporáneos, sino también de la conservación de 
Jos códices antiguos. Para la historia de nuestra catedral el Libro 
de Vilaseca es de los más importantes que han llegado hasta nos-
otros. En la sesión capitular celebrada el 15 de enero de 1554, a 
propuesta del archivero canónigo Forana, se comisionó a los reve-
rendos archiveros que hicieran cuanto juzgaran conveniente para 
arreglar y rehacer el mencionado libro. A este fin dieron al benefi-
ciado Sagarra la llave de la librería para que se acomodara en ella 
para su trabajo, dándole presencia en las distribuciones mientras es-
tuviera escribiendo con buena letra y trasladando en otro el libro (43). 
En 1568 (44) el Cabildo acordó encuadernar dos libros breviarios 
importantes por su antigüedad y que fueran custodiados en la libre-
ría de la misma manera que los demás libros. 
portare presumat districcius auctoritate apostólica prohibimus eos qu!s secus facere 
presumpserint, archiepiscopo Tarracone qui est pro tempore ac ipsius vicario dum 
taxat exceptls, excomunicacionis sententiam ipso facto incurrere deccrnentes a qua 
per alium quam dictum archiepiscopum seu generalem administratorein spiritualium 
et temporaíium eiusdem ecclesie qui est et crit pro tempore prlus tamen debita 
satisffactione et díctorum librorum restitutione factis prefate cappelle nequeant ab-
solutionis benefficiun obtinere. Quod si forsan dischatenantes vel asportantes extra 
libros predictos ipsius cappelle existerent non absolvendo volumus quod servata 
forma canònica ab huiusmodi excomunicationis sententia absolvantur. Eldem ar-
chiepiscopo nichilominus in virtute sánete obedientie et sub pena superioris aucto-
ritate apostolica districtius inhibentes, ut si forsan necesítate poscente aliquos ex 
predictis libris de dicta cappella forte extraxerlt illos infra unius mensis spacium, 
quod sibi pro peremptorio termino assignamus eídem cappelle restituere incatenari 
et reponi facere in estatu prístino ac predicta omnia observare diligentíus teneatur 
Nulli ergo omnino hominura liceat banc paginam nostre constitutionis, prohibl-
tionis, voluntatis et inhibitionls infringere vel ei ausu temerario contraire, Si quís 
autem hec atemptare presumpserit indignationem omnipotentis Dei et beatorum 
Petri et Pauli apostolorum eius se noverít incursurum. Datum Avinione xvm kls. 
septembris pontficatus nostri anno xv". AST. Cartulario de la capilla Corporis 
Christi, fol. 3, v, de donde la hemos copiado, cotejándola con la inscripción, lápida 
de la misma capilla, y M O R E R A , Catedral de Tarragona, Tarragona, 1904: pág. 147. 
(43) "...dum tamen scribatur bone littere et in alium librum refficiatur" 
(44) AC., fol. 94. 
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Lápida con el t e x t o de la bula pontificia relativa a la 
«Librería encadenada» (pap. 127) 
{roto v.iHvlí) 

En 1580, acordó el Cabildo encuadernar decentemente el libro ti-
tulado De Sale de BERNARDO MIERES y que fuera custodiado en el 
archivo (45). Ignoramos quien fuera el canónigo Valenti que lo re-
mitió. A lo menos no consta entre los de Tarragona. 
PRÉSTAMOS.—Vamos a ocuparnos del servicio de préstamos de 
nuestro archivo y librería, incluyendo ambas dependencias en un 
mismo párrafo debido a que ambos nombres a veces eran confundi-
dos; y no es de estrañar que así sucediera debido a que en una de 
las dependencias del archivo estuvo un depósito de libros. 
Se desprende con toda claridad, que sobre las dos salitas que en 
el siglo X V I , la primera servia de sala capitular (i) y la segunda (j) 
de archivo había una dependencia o desván que sería el almacén o 
depósito del archivo y de la librería ya que en ella tenían libros que, 
en 1595, cuando se estaba ordenando la librería se determinó que 
fueran trasladados a la librería y que se inventariaran (46). 
En la transcrita bula del papa Juan X X I I se prohibe el préstamo 
a otras personas que no fueran el prelado o su vicario general. Se 
comprende: Los demás capitulares hacían vida común en el mismo 
edificio en que estaba instalada la librería. 
Para prestar un libro del archivo al mismo arzobispo se exigía 
acuerdo capitular: El archivero canónigo Gili expuso, en el cabildo 
reunido el dia 7 de enero del año 1578, que el arzobispo pedía el 
libro llamado Lo llibre blanch (47) para ver ciertos instrumentos o 
bulas, y el Cabildo determinó que se le prestara por algunos días. 
Después de la muerte del celebrado historiador de Tarragona, el 
magnífico Luis Pons de Icart, doctor en ambos derechos, el secreta-
rio del cabildo catedral se enteró de que los tutores y curadores de 
sus hijos y bienes querían vender libros y escrituras a un tal Mont-
serrat llamado de la Boella; como había oído contar que entre tales 
libros los había del archivo del Cabildo, lo expuso a éste en el con-
gregado en 29 de febrero de 1580, y los canónigos deliberaron nom-
brar una comisión compuesta por los compañeros Serra y Gili, ar-
(45) "Super libro intitúlalo de Sale de Bcrnar, Mieres archidiácono et ca-
nónico Valenti transmisso ad effectum ut recondatur in archivo. Deliberarunt quod 
de novo religatur decenter et custodiatur in archivo". AC., 1580, fol. 207. 
(46) "que s'està posant en ordre la librería i que en la ¡stímcia (estança) de-
munt del arxiu hi ha libres que seria bé posar-los-y que si posen i assenten en 
lo inventari". AC. 1595, fol. 74. 
(47) "quodam libro magno qui nominatur lo libre blaneh::: pro certis instru-
mentis sive bullis videndís". 
chiveros y el propio secretario, a fin de que recuperaran los aludidas 
libros y escrituras (48). 
En 1564, el Lugarteniente General, que en aquellos días residía 
en Tarragona, solicitó del Cabildo que le fuera prestado el libro de 
su librería titulado Ossa imperaria. El día 27 de junio el Cabildo 
determinó que a pesar de que no les era permitido prestar ni sacar 
de la librería tales libros, por tratarse de tan elevada personalidad, 
el libro le fuera llevado con su cadena por el canónigo Pedro Ro-
buster, junto con un comensal y que hicieran el préstamo de tal ma-
nera que pudieran recuperarlo una vez el Lugarteniente hubiera visto 
lo que intentaba ver. Esto nos demuestra que aún se conservaba la 
librería encadenada y que se hacía uso de la cadena. 
En 1567, 19 de julio, se prestó un libro de canto de la librería 
a Jaime Mateu para enseñar a los monaguillos, habiendo precisado 
acuerdo capitular por el préstamo, aunque fuera para el servicio de 
la misma catedral. 
En el cabildo de 10 de enero de 1575, al cual asistió el carde-
nal Cervantes, fray García (49), doctor en Sagrada Teología y uno 
de los lectores del Estudio, pidió y suplicó al Sr. Arzobispo y a los 
canónigos que le prestaran algunos libros de la librería de la catedral 
para regularlos y corregirlos, de lo que tenían máxima conveniencia. 
Los síndicos pidieron cauciones, y mejor que fueran compuestos y re-
gulados en la misma librería y el hospitalero, que era Alejandro de 
Icart, dijo que de ninguna manera consentía en ello a fin de que no 
se extraviaran (50). 
(48) "Primo super proppositis per secretarlum quod audivit domnos tutores et 
curatores filiorum et bonorum magniíici q" Ludovici Pons et de Icart jurium doc-
toris, vendere velle libros alias scripturas dicti Pons cuidam Montscrrato dicto de 
la Boella. Et, quia pluries audivit esse ínter dlctos libros et scripturas quídam et 
scripturae archiví huiusmodi capitulí, ideo supplicavít huiusmodi capitulum quod 
daretur operam rccupcrandi et habendi a dictis curatoribus dlctos libros et scrip-
turas, Et dicti domini canonici de capitulo deliberarunt et comissionem fecerunt 
admodum Rvdls. dominis canonicis Serra et OiH, archivariis, ac dicto sacretario 
pro recuperatione dictorum librorum et scripturarum' . 
(49) Fray Jerónimo García era trinitario del convento nuevamente erigido en 
esta ciudad. E r a tan querido que, al saber que se iba de Tarragona para presidir 
y administrar el monasterio de la misma invocación de la ciudad de Valencia, en 
el cabildo convocado el 23 de diciembre de 1577, el archidiácono mayor, que 
era el insigne Rafael d'Oms, propuso que se viera a todas las autoridades de h 
ciudad a fin de que intercedieran con el P. Provincial de dicha orden de la 
SS. Trinidad para que revocara el mandato y le persuadieran de los daños que 
se seguirían al dicho monasterio y a las muchas personas que tanta devoción le 
tenían y también por los grandes beneficios que de él se esperaban para la san-
tificación de dicho monasterio y de las muchas almas por él dirigidas, 
(50) "Lector super corrigendis aliquibus libris librarie—Super propositis per 
reverendum fratern García, Sacre Theologie doctorem, lectorem alterun in studío, 
NOTICIA DE UNOS POCOS LIBROS.—En la prórroga del cabildo de 
san Fructuoso, que se celebró el 3 de febrero de 1433, el arzobispo 
confesó que tenía en coraienda "comanda" los libros siguientes que 
habían sido del difunto archidiácono mayor, Narciso Struc, y que 
estaba dispuesto a devolverlos al Cabildo siempre que por éste fuera 
requerido; por consiguiente eran de la librería del Cabildo. Los libros 
eran; 
"Primo los Botrios, scilicet la primera part c segona sobre lo 
primer de las decretáis. 
Item los Brotios, scilicet la primera part e segona sobre lo segon 
de las decretáis. 
Item Butrio, sobre lo quart. 
Item Butrio, sobre lo quint. 
Item Baldo, super Ignocen. 
Item flos sanctorum in pergameno. 
Item Petrus Encarrani, super regulis juris. 
Item librum vocatem Ymola, super Clementinis. 
Item la primera part e segona de la Gemenia, super sexto. 
Item Encara, super tertio decretalium. 
Item Spicam Caldermi. 
Item consilia Frederici de Senis. 
Item consilia Aldratii. 
Item Suma aurea". 
En 1473, Juan Pere, doctor en sagrada Teología, camarero de-
esta iglesia, a la biblioteca (51) de la misma hizo la aportación 
"cuiusdam operis que summa est totius Theologie magistri Alexandri 
de Alis in sex voluminibus" (52). 
En II de enero de 1566, el Cabildo comisionó al archidiácono Gili 
para comprar las obras de Morales y un libro blanco a fin de que 
en él pudiera componer el maestro Robledo, que era el maestro de 
canto llano del Cabildo. Además, dicho archidiácono ofreció a la igle-
sia libros de algunos motetes, por lo que el Cabildo le dió las gracias. 
petendo et suplicando dictum Illmum. dominum Archiepiscopum dictosque Rdos ca-
nónicos placuerit sibl comunicare aliquos libros ex libraría huius sedis ampresta-
reque oferens illos regulare et in aliquibus partibus illorum corrlgere qui tnute 
indigent correctione et sicheri ne maximam utilitatcm prefate librarte determina-
runt medidantibus memorialibus et prestita debita cautlone Rdis. sindicis de illis res-
tituendls et suo loco componendis et debite regulandis comunicar!. In quibus dictus 
domlnus hospitalarius (que era Alejandro de Icart) quia timet ne allqui ex dictis 
libris recipiant malam viam dixit minime consentiré". 
(51) E s la primera y casi única vez que encontramos este nombre en luaar 
de librería. 
(52) AC., 1473, fol. 15. 
En el cabildo congregado el día 30 de julio de 1570, el archidiá-
cono Gili expuso que un librero había traído a esta ciudad un libro 
llamado Biblie hebrayce grece et latine "de alguna importancia" y 
que le parecía debía comprarse para ponerlo en la librería. Los ca-
nónigos acordaron la adquisición si se podía obtener por el precio 
de 20 libras. 
7 diciembre 1579. El Cabildo acordó que fuera adquirido el libro 
de canto llamado de Morales. 
También los canónigos se preocupaban de la adquisición de libros 
de interés para su iglesia, A 28 de febrero de 1596 "Canonícus Fo-
nollet proposuit que estos dies atrás ell scrigué i donà ordre a M. 
Nicolau Mensa en Madrid per haver copia de la vida de Sta. Tecla 
del Scurial, i que ara, quan és stat assí, li ha donat certs papers de 
diligencies ha fetes, los quals llegits que són, una letra del prior del 
Scurial i un memorial determinaren que dit senyor canonge Fonollet 
o tracte del modo que convé scrivint-ne al Sor. D. Anton Gallart . 
"Los libros de coro, en su mayor parte principal se hicieron en 
1589 y dos siguientes años. Los compuso un beneficiado de Man-
resa, llamado Miguel Vilella. Costaron 266 libras" (53). 
LA LIBRERÍA ES DESTINADA A OTROS usos. — 5 noviembre 1 5 6 5 . El 
Cabildo, informado por los maestros de canto, recientemente condu-
cidos, acordó que todas las misas solemnes y oficios divinos fueran 
celebrados a canto llano; y a fin de que todos los capitulares que 
quisieran aprender el canto "artem cantandi" pudieran estudiarlo, 
solos o con maestros, se designó el local de la librería, teniendo pre-
sencia en el coro, a menos que el oficio fuera doble. Uno de estos 
capitulares debía guardar la llave do la librería. 
Pocos años antes estudiaba n el canto con menos desdoro para 
ésta: la librería: Los canónigos iban a aprender de cantar en la sala 
de la barbería —rasura— a donde podían llevar libros de canto de 
los que se guardaban en la librería, pero quien tenía la llave de ésta 
debía de entregárselos "mediante pólice" a fin de que no se per-
dieran (54). 
30 agosto de 1566. Se ve que la librería servía para todo, pues 
ÍCJ! AF 'V 2 ¿ l i b r ° d e n ° t a s ' f o 1 ' 2 2 2 ' L a l e t r a p a r e c e d e l doctoral Marés. 1810. 
(M) Al cabildo en que fué tomado este acuerdo asistió el obispo de Urgel, 
Pedro de Castellet, como a sacrista que era de la Iglesia de Tarragona. 7 junio 1561. 
habiendo el mismo archidiácono Gili pedido un departamento para 
pintar y dorar las flautas del órgano (55) se le concedió la librería, 
con la condición de que se tomaran providencias para custodiar los 
libros de la misma (56). 
JUAN SERRA VILARÓ, 
Canónigo Archivero. 
N O T A A D I C I O N A L 
A las noticias sobre el Archivo de la Cofradía de los Presbíteros, de las 
págs. 119'120, añadimos los siguientes datos; 
En el cabildo general de la venerable Cofradía de los Presbíteros, celebrado 
el 2 de diciembre de 1574 en la capilla Corporis Christi, se acordó fabricar el 
archivo al lado de la sacristía que habían construido los cofrades "deis maclps 
de ribera o bastaixos' en el huerto de los comensales, entrando por la capilla 
llamada "deis Bastaixos". El día 30 de junio de 1575, el tesorero Biure, el co-
mensal Agras y el canónigo Torrell, elegidos al efecto por la Cofradía, se pre-
sentaron al cabildo de los señores de canónigos, mientras estaban congregados, 
pidiendo la autorización para verificar esta obra, que les fué otorgada. 
Mirando esta construcción por el exterior de la catedral, por la diversa calidad 
de piedra de los sillares, se distingue bien la sacristía de la capilla de los Bas-
taixos, que es más próxima al crucero, de la de! archivo de la venerable Cofradía 
de Nuestra Señora de los Presbíteros. 
(55) "pro pictandis et deaurand is flautis organi , Estas flautas con el cambio 
de órgano, en nuestros tiempos, fueron a parar al mercado de antigüedades de 
la capital. 
(56) "Concedatur libraría dum tamen provideatur in custodiendis libris clusdciu 
librarie ". 
Fig. 1 - Plano de las dependencias capitulares mencionadas en cl presente estudia 
LEYENDA DEL PLANO 
a) Archivo, tesorería, tecasio, etc. 
b) Sacristía. 
c) Lugar en que estuvo la escalera para subir al 
ropero y al tecasio. 
d) Ventana del año 1597. 
e) Ventana moderna. 
f ) Ventana antigua. 
g) Sala Capitular antigua y Librería encadenada. 
h) Puerta del archivo. 
i-j) Archivo; i) usado para Sala Capitular. 
k) Lugar en donde tos beneficiados pretendían la 
puerta de su archivo. 
t) Puerta de la antigua librería en et ángulo nor-
deste de los claustros. 
II, m, n, o) Librería antigua. 
p) Escalera antigua; actualmente faltan los primeros 
peldaños y hay una puerta que comunica la sacristía con 
los claustros. 
r) Capilla Corporis Christi. 
